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Esta comunicación presenta una síntesis no exhaustiva de resultados y avances de las 
políticas a favor de la agroecología en América Latina y el Caribe y las principales categorías 
de limitaciones y obstáculos que encuentran hoy día. 
 
En la mayoría de los países estudiados no existen estadísticas confiables sobre los productores 
orgánicos y agroecológicos, ni evaluaciones de las primeras políticas a favor de la 
agroecología por ser muy recientes. Sin embargo, los estudios por país han permitido destacar 
resultados notables de diversos instrumentos. Algunos son históricos y emblemáticos, otros 
son objeto de difusión regional mediante cooperación Sur-Sur, agencias u organizaciones 
internacionales. Otros efectos se observan en los territorios con diversas de redes de 









            




1. Lecciones de instrumentos históricos o emblemáticos 
 
1.1. Instrumentos en estrategias de seguridad alimentaria 
 
Programa ProHuerta en Argentina 
 
ProHuerta, lanzado en 1990, ha sido un canal de difusión de la agroecología entre los sectores 
populares urbanos, periurbanos y rurales. Siendo una política para mejorar la seguridad 
alimentaria de la población vulnerable, la adopción de la huerta orgánica/agroecológica como 
componente principal del programa se eligió por varios factores: a) por la imposibilidad de 
controlar el uso de productos agroquímicos; b) por los limitados recursos monetarios de la 
población para costear insumos y, c) por la baja calidad productiva de los suelos y su 
necesidad de mejora. 
 
El programa está presente en todo el país. En 2016 se contabilizaron 464.527 huertas en 
funcionamiento asistidas por ProHuerta y se realizaron 676 ferias en todo el país, con 8.562 
productores. El mismo año, el programa ejecutó alrededor de 103 millones de pesos (alrededor 
de 6,5 millones de USD), además de los recursos institucionales que involucra de la estructura 
de extensión de INTA. El programa ha sido también una plataforma de experimentación de 
la agroecología aplicada a pequeñas unidades productivas (huertas familiares y comunitarias), 
con aprendizajes comunitarios e institucionales. 
 
El Programa creció a partir de la obtención de un presupuesto específico aportado por el 
Ministerio de Desarrollo Social (por entonces Secretaría) y con la adhesión que iban haciendo 
los distintos centros regionales de INTA. Se extendió por medio de convenios con los 
municipios (que aportaban técnicos municipales, infraestructura, alguna oficina, movilidad) y 
a partir del trabajo con organizaciones barriales y sociales (parroquias, organizaciones de 
trabajadores desocupados, instituciones). 
Se abasteció el programa con semillas hortícolas desarrolladas por una cooperativa de la 
Provincia de San Juan (FECOAGRO), una cooperativa que a la vez se había logrado formar 
por la acción de otro proyecto de INTA (Minifundio). 
 
Se desarrollaron también proyectos complementarios en INTA para promover la 
autoproducción de semillas y el rescate y valorización de especies locales. En su desarrollo el 
Programa fue sumando componentes (como el de granja) y proyectos complementarios de 
acceso al agua, de comercialización (ferias de la agricultura familiar) y agregado de valor. 
 
Programa de agricultura urbana en Cuba 
 
El programa de agricultura urbana iniciado en 1987 fue actualizado en 2008 y 2009 con los 
Lineamientos para los Subprogramas de la Agricultura Urbana 2008-2010. Hoy, cuenta con 28 
subprogramas dirigidos a asegurar la diversificación y la sostenibilidad (por ejemplo: abono 
orgánico, semillas, hortalizas y condimento frescos, frutales, arroz, etc.). Esta producción se 
realiza sobre la base de prácticas orgánicas, con un uso racional de recursos locales (Vásquez 
et al, 2017).  
Algunos de sus principales resultados son:  
- la utilización de áreas ociosas, la formación de fuentes de empleo permanente para más 
de 350 mil personas  
- el crecimiento acelerado de la producción de hortalizas, de 480 mil toneladas en 1994 a 
más de 4.2 millones de toneladas en avanzándose de manera sostenida hasta la cifra de 
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1 352 000 t en 2010 sólo en organopónicos, huertos intensivos y cultivos 
semiprotegidos,  
- sin incluir otras producciones como microhuertos, parcelas, patios y otros cuyas 
producciones tributan a las familias, centros de trabajo y población cercana 
(Companioni et al. 2016). 
 
Compras públicas a la agricultura familiar en Brasil 
 
El Programa de Adquisición de Alimentos (PAA), creado en 2003 y el Programa Nacional 
de Alimentación Escolar (PNAE), modificado en 2009 para garantizar mercado a los 
agricultores familiares, han sido promotores de la producción orgánica y agroecología en 
Brasil. Por medio del PAA, el Gobierno Federal adquiere alimentos de agricultores familiares 
a través de mecanismos simplificados para abastecer personas en situación de vulnerabilidad 
social, redes de equipamientos públicos de alimentación y nutrición, instituciones asistenciales 
y escuelas de la red pública o filantrópica (en complemento del PNAE) o para la formación 
de reservas públicas de alimentos. A su vez, el PNAE tiene por objetivo garantizar la 
alimentación de estudiantes de la red pública y filantrópica durante el período escolar. El 
PAA y el PNAE compran en prioridad productos de proximidad con las instituciones 
demandantes y pagan hasta 30% más para productos orgánicos o agroecológicos. La garantía 
de comercialización ofrecida contribuye a la diversificación de los sistemas productivos 
ampliando así l a s  posibilidades de aplicación de principios y prácticas agroecológicas. 
Las principales críticas dirigidas por el movimiento agroecológico al PAA y al PNAE no 
fueron relativas al referencial que orienta ambos programas, sino a las condiciones de 
gobernanza y operación: Progresivamente se pasó a exigir de los agricultores y de sus 
organizaciones cantidad de documentos e mecanismos de control con costos, normas de 
cualidad de productos sin legislación sanitaria adaptada a las condiciones de la agricultura 
familiar. Esas condiciones, muy difíciles de reunir, dificultaron sobretodo la participación de 
los menos capitalizados y/o organizados; así la proporción de productos agroecológicos no 
alcanzó más que 2% del valor total invertido (Porto, 2016). 
 
 
1.2. Instrumentos de producción y gestión de conocimientos agroecológicos 
 
 
El control biológico integrado en la producción agropecuaria en Cuba 
 
Uno de los programas pioneros en la conservación de la biodiversidad fue el de control 
biológico del bórer de la caña de azúcar, principal cultivo agrícola de Cuba, establecido desde 
principios de los años cincuenta, que fue reforzado en 1982 por el Ministerio del Azúcar 
y que en 1988 el Ministerio de la Agricultura abrió para la toda la producción agropecuaria, 
este último también fue reforzado en 1993 frente a la crisis económica, bajo la forma de 
programas que concebían la sustitución de los plaguicidas químicos por agentes de control 
biológico. Estos programas, actualmente integrados, poseen una red de Centros de 
Reproducción de Entomófagos y Entomopatógenos (CREE) y varias plantas industriales para 
la producción de bioplaguicidas, todos ubicados en las áreas de producción agrícolas, con la 
misión de producir (o reproducir) organismos (bacterias, hongos, nematodos, insectos) para 
su utilización local por los agricultores (Vázquez et al., 2017). 
 




ONG nacionales e internacionales apoyadas por la cooperación técnica externa, promovieron 
prácticas alternativas para el campesinado y los productores familiares, experimentando con 
ellos nuevas técnicas agronómicas. En América Central, cabe mencionar la experimentación 
de prácticas de agro-forestaría (1982-83) y, sobre todo, el Programa Campesino a Campesino 
(PCAC) lanzado en 1987 en Nicaragua a partir de intercambios de aprendizaje entre 
pequeños productores del movimiento Campesino a Campesino (Holt Giménez, 2008).  
El PCAC surgió en varias regiones de Nicaragua, en particular en las laderas y mesetas del 
Pacifico donde el cultivo intensivo del algodón ha impactado fuertemente el medio ambiente 
y en el interior, con productores individuales no atendidos por el gobierno, los “campesinos 
de la guerra”. El programa fue organizado inicialmente dentro de la Unión de Agricultores y 
Ganaderos (UNAG), principal gremio nacional de la agricultura familiar y campesina. En los 
años 1990s tuvo financiamientos internacionales inclusive de gobiernos europeos y de la 
Comisión Europea. El apoyo internacional favoreció intercambios con campesinos de 
Guatemala, México (Chiapas), Panamá, Brasil, entre otros países.  
El PCAC busca experimentar la transmisión de conocimientos horizontales para promover la 
conservación de los recursos, en particular el suelo (abonos verdes, compost) pero también 
la diversificación de cultivos y las semillas criollas con un objetivo de seguridad alimentaria 
(maíz, frijol, arroz, sorgo y frutales). Sin ninguna asistencia técnica por parte de las 
organizaciones del Estado, el PCAC se convirtió en un catalizador del cambio productivo y 
social en el campo. Sin embargo, y a pesar de los resultados en la conservación del suelo y 
del agua, la agro-biodiversidad etc., los promotores del Movimiento Campesino a Campesino 
son muy cuestionados por quienes defienden la agricultura convencional, que sigue 
imponiéndose como modelo de producción dominante a nivel nacional (Holt Giménez, 2008). 
 
2. Ejemplo de territorios agroecológicos 
 
En Brasil la promoción local de la agroecología por la sociedad civil organizada tuvo y tiene 
un papel extremadamente activo en la formulación, implantación, traducción o articulación de 
políticas públicas como, por ejemplo, en el territorio de la Borborema en la región Agreste 
del Estado de la Paraíba, en el Nordeste semiárido. La acción colectiva fue un factor decisivo 
para el acceso a las políticas públicas, para su adaptación a los contextos locales y la 
articulación, en diferentes coyunturas, de los instrumentos de acción gubernamental. El apoyo 
de la cooperación internacional fue también importante como en muchos países o regiones 
más pobres del sub-continente. 
 
La relación establecida por la red de agroecología de la Borborema con las políticas públicas 
pasó por una larga trayectoria e importantes modificaciones en los 20 últimos años, que 
puede ser dividida en tres momentos: un movimiento inicial de crítica a las políticas 
públicas destinadas al territorio; un segundo período marcado por un esfuerzo de 
construcción de propuestas y de movilización social; y una fase más reciente  caracterizada 
por un proceso permanente (no sin tensiones) de participación en la formulación y la gestión 
de políticas públicas y que corresponde, al nivel federal, a la fase final del gobierno F H. 
Cardoso y a los gobiernos de Lula y D. Rousseff. Una de las primeras acciones emblemáticas 
en la región de Borborema fue la lucha por el reconocimiento público de las semillas locales 
producidas y conservadas por los agricultores. La iniciativa partió de las bases comunitarias 
con el apoyo de la ONG ASPTA y de los Sindicatos de Trabajadores Rurales municipales 
con fondos rotativos para acceso a diversos recursos: estiércol para la papa, palma forrajera, 
cisternas para almacenamiento de agua, semillas locales de frijol y maíz…. La revitalización 
de los Bancos de Semillas Comunitarios (BSC) por las ONG locales y su constitución en una 
red de intercambios locales ha ofrecido una alternativa a la distribución pública de semillas 
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híbridas sin interés para los consumidores como para los productores familiares. Por medio de 
un foro regional mixto, la Articulación del Semiárido Paraibano (ASA Paraíba), el 
movimiento hizo votar una Ley de Semillas del Estado de la Paraíba en 1999, que reconoce 
el valor de semilla a los granos producidos por los BSC y autoriza su distribución por la propia 
red como por los servicios del Estado. Esa conquista ha sido posible porque el movimiento 
organizó una articulación amplia con apoyo de la iglesia, de partidos políticos, pero también 
de la universidad y de la investigación agropecuaria, inaugurando una colaboración fructífera. 
Fue una cooperación agricultores/investigación fundada en una inversión de la relación y 
lógica anterior: los agricultores indicaron y demandaron a los investigadores temas de estudio 
y ofrecieron sus parcelas como espacio de experimentos en condición real. Por ejemplo, en 
2016, la Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuaria (Embrapa) lanzó el Comunicado 
Técnico, resultado de una investigación participativa realizada en los municipios de Remigio 
y Areial, con un diagnóstico de 67 variedades de frijol en seis comunidades. Fueron 
realizados ensayos comparativos con 10 variedades de semillas de frijol, siendo siete de 
semillas criollas y tres comerciales, que son las distribuidas por medio de política pública en 
el semiárido. El experimento comprobó la superioridad de las semillas locales en condiciones 
climáticas desfavorables. 
La ASA Paraíba y el AS-PTA han constituido así una red de Agricultores Experimentadores 
(A-E) a partir de los sindicatos rurales municipales que, durante diez años, experimentó y 
compartió prácticas agroecológicas a partir del rescate de tecnologías o practicas locales. 
ASPTA y el Polo Sindical han así asegurado un apoyo con fundos rotativos para acceso a 
infraestructuras y con capacitación à  8 000 familias de agricultores para, entre otros 
aspectos, entrar en un proceso de transición agroecológica. 
Otra colaboración de mucho impacto entre el movimiento agroecológico y el gobierno federal 
fue la gestión local y territorial del Programa “Un Millón de Cisternas Rurales (P1MC)” 
creado en 2003 y el Programa “Una Tierra y Dos Aguas (P1+2)”, creado en 2007. Son 
ejemplos de interlocución entre sociedad civil organizada y Estado para la construcción y 
operación de políticas públicas. Son dos resultados de la consolidación de la propuesta de 
Convivencia con el Semiárido, negociada por la sociedad civil nordestina agregada en la 
Articulación del Semiárido Brasileiro (ASA). El P1MC busca garantizar el acceso a agua de 
calidad para el consumo familiar por medio de la construcción de cisternas de placas de 
cemento con capacidad de almacenamiento de16 mil litros de agua de lluvia recuperada de los 
techos. El P 1+2 busca fortalecer los efectos del P1MC, adicionando una “segunda fuente de 
agua (represa de tierra o subterránea, cisterna con cosecha de agua de superficie, etc), que es 
destinada a la producción agrícola y animal. Son instrumentos que han permitido a las 
familias aumentar, diversificar y estabilizar su producción a partir de un enfoque 
agroecológico. 
3. Limitaciones y dificultades 
 
Problemas de publicitación, agenda y coordinación 
 
Aparece como primera dificultad la fragmentación y dispersión de los instrumentos de política 
pública que podrían ser movilizados a favor de la agroecología. Esa observación es común 
a todos los países inclusive los que disponen de una política pública específica para la 
agroecología o la producción orgánica (Brasil, Costa Rica, Nicaragua, Cuba). En Cuba por 
ejemplo a pesar de los antecedentes históricos en la región, se siente la necesidad de una 
mayor articulación y coordinación inter sectorial y multi-niveles con la descentralización en 




La falta de coordinación y dispersión o contradicción aparece también entre los movimientos 
sociales (Argentina, Nicaragua, El Salvador, Costa Rica). La falta de coordinación y 
dispersión o contradicción aparece también entre los movimientos sociales (Argentina, 
Nicaragua, El Salvador, Costa Rica) y obstaculiza la incorporación de instrumentos 
específicos para la agro-ecología en la agenda política o la implementación coordinada y 
efectiva de las políticas existentes. Así, instrumentos y presupuestos aprobados no fueron 
ejecutados por falta de institucionalidad (desaparición de las instituciones ad hoc en los 
ministerios o de la interlocución con la sociedad civil) de un lado (Nicaragua, Brasil) y por 
cuenta de la desorganización o desmovilización del movimiento (Costa Rica).  
También, cabe mencionar que la evolución y los cambios políticos en ciertos países han 
perturbado las instituciones y programas que apoyaban a la agricultura familiar, debilitando 
de hecho el apoyo a la agro-ecología. Es el caso en Brasil, donde a partir del Gobierno de 
Michel Temer en 2016, se cerró el Ministerio de Desarrollo Agrario dedicado a reforma 
agraria y agricultura familiar y se cortaron los recursos para las compras públicas y la 
agroecología. En Argentina, la Secretaría de Agricultura Familiar creada en 2014 ha quedado 
paralizada (sin autoridad ni presupuesto) con la llegada del nuevo gobierno a fines de 2015, 
lo cual ha detenido también el proceso de reglamentación de la Ley para la Reparación 
Histórica de la Agricultura Familiar, que se basaba en un enfoque agroecológico. En cambio, la 
política de estímulo a la producción orgánica se ha mantenido, aunque sin financiamiento 
específico (un proyecto de Ley para impulsarlo también ha quedado en suspenso). Sí se 
mantiene el financiamiento hacia el ProHuerta como política de contención de la pobreza que 
ha crecido desde el cambio de gobierno. 
 
Políticas públicas adversas 
 
El segundo problema viene de la dominación de políticas públicas contrarias a la producción 
orgánica y la agroecología hasta dentro de un mismo órgano o ministerio, lo que se traduce 
en visiones y proyectos en competencia. 
 
- La producción orgánica y aun la agroecología en muchos casos, son vistas como más un 
rubro y no como un modelo de desarrollo de la agricultura en el sentido amplio. 
- Existen programas de entrega masiva de fertilizantes y semillas mejoradas con una fuerte 
incidencia de las empresas transnacionales que comercializan agroquímicos y  s e m i l l a s  
(Brasil, Nicaragua, El Salvador, México, Costa Rica). En Nicaragua, existen además subsidios 
a la compra de insumos químicos importados. 
- Así, hay muchas dificultades para implantar regulaciones que protegen los sistemas de 
producción orgánicos y agroecológicos de los impactos ambientales generados por la 
agricultura convencional. 
- El paradigma de la agricultura convencional (basado sobre los principios de la Revolución 
Verde) está muy establecido en el currículo de las escuelas técnicas y universidades, así como 
en los sistemas de asistencia técnica e investigación tecnológica, lo que genera una gran 
resistencia al cambio. 
- En la medida que las compañías financian la actividad académica, la investigación, la 
divulgación y formación de profesionales, se reproduce el desequilibrio de resultados en 
contra de opciones como la agroecología. 
- Aun en Cuba, donde la gran mayoría de la producción se hacía conforme a criterios y 
principios de la agro-ecología, existe una tendencia a la expansión de la agricultura 
convencional, establecida para las llamadas “producciones especiales” en polos productivos 





Carencia de informaciones y estadísticas 
 
En todos los países estudiados no existen estadísticas confiables sobre productores orgánicos 
salvo los que son registrados por los organismos de certificación, por la exportación o como 
en Chile dentro del universo de los usuarios de INDAP (Martínez et al., 2017). No hay cómo 
contar a  los productores agroecológicos que no son certificados, a no ser por medio de 
sus propias organizaciones que no están siempre suficientemente coordinadas. Además, hay 
muchas más dificultades para identificar el número de agricultores que, aunque no se clasifican 
como productores de alimentos agro-ecológicos u orgánicos, incorporaran prácticas 
sostenibles que apuntan en dirección a la transición agroecológica. Incluso en algunos países 
(Argentina, Costa Rica) hay falta de censos actualizados sobre la producción y la estructura 
social agraria. 
En el caso de políticas ya bien implantadas no existen evaluaciones, sino muy parciales, 
co mo  e l PNAPO en Brasil o del programa de Reconocimiento de Benéfico Ambiental en 
Costa Rica. En general, la investigación sobre agroecología es aún bastante incipiente, o muy 
académica, fraccionada y poco abocada a responder a demandas sociales de los productores. 
 
Al nivel de la investigación en la región, a pesar de los esfuerzos de la Sociedad 
Científica Latinoamericana de Agroecología SOCLA (https://www.socla.co) queda 
mucho por hacer. De hecho, el tema central del congreso internacional de la SOCLA 
en septiembre de 2017 en Brasilia (http://agroecologia2017.com/) fue sobre las 
políticas públicas para la agroecología en América Latina. 
 
Una iniciativa de la sociedad civil en la escala regional, el Proyecto de la Alianza por 
la Agroecología en América Latina cofinanciado por la Comisión Europea y Action 
Aid durante 4 años reunió los esfuerzos de nueve ONG especializadas en el est udio y 
apoyo a agricultores y campesinos para la transición agroecológica 
(http://alianzaagroecologia.redelivre.org.br). El proyecto aplicado en siete países 
procuró sistematizar las dinámicas de agroecología a nivel local y territorial, así como 
los avances en las políticas de agricultura familiar  de  instrumentos  más  favorables  
a  la  transición  agro-ecológica1 . 
Principales movimientos e iniciativas de carácter regional en ALC 
 
La perspectiva de formulación e implementación de políticas públicas a favor de la 
agroecología en la escala regional latinoamericana no es diferente de lo que ocurrió a nivel 
nacional en algunos de los países estudiados. El proceso pasa, antes de todo, por la constitución 
de coaliciones de causas amplias, integrando apoyo de la academia, de los gobiernos en 
diferentes escalas y de las organizaciones internacionales. Pero los resultados del estudio 
muestran la importancia del compromiso y/o del liderazgo de las organizaciones de 
agricultores y de la sociedad civil. 
 
En este campo, se puede mencionar varias iniciativas regionales 
 
- El Movimiento Agroecológico Latinoamericano y del Caribe (MAELA) 
https://maelac.wordpress.com  
 
- La Coordinadora de Productores Familiares del Mercosur, COPROFAM 
www.coprofam.org  
                                                             




- La Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo - CLOC-Vía 
Campesina https://viacampesina.org  
 
Esas organizaciones regionales y otros movimientos nacionales se han federado en 2013 en la 
Alianza por la Soberanía Alimentaria de los Pueblos de América Latina y el Caribe 
http://alianzasoberaniaalimentaria.org.   
La declaración de la Alianza asocia estrechamente la proposición de la agroecología a la 
autonomía de los agricultores familiares y campesinos y a la soberanía y seguridad alimentar 
de los pueblos. 
 
- La  Reunión  Especializada  sobre  Agricultura  Familiar  del  Mercosur (REAF) 
www.reafmercosul.org, creada en 2004 reúne representantes de las organizaciones 
nacionales de agricultores familiares, responsables y técnicos del sector en los gobiernos 
y algunos académicos.  La REAF mantiene un grupo de trabajo temático sobre cambio 
climático y agricultura que integra la problemática de la agroecología en sus talleres y 
capacitaciones. Sera el tema de un próximo encuentro regional de la REAF. 
 
A nivel intergubernamental y de las naciones unidas, la FAO viene fomentando tanto a nivel 
mundial como regional informaciones, coordinaciones e intercambios entre los gobiernos y 
los movimientos de productores agroecológicos en dirección a la formulación y adopción 
de recomendaciones y directrices a favor de una transición agroecológica. Un eje temático de 
las acciones de la FAO regional es la agroecología como se refleja en la página de la 
plataforma de conocimientos sobre agricultura familiar (http://www.fao.org/family-
farming/es/).  
Ya se llevaron a cabo a iniciativa de la FAO dos seminarios sobre agroecología en América 
Latina en Brasilia (junio de 2015 http://www.fao.org/americas/eventos/ver/es/c/288072) y en la 
Paz (septiembre de 2016, http://www.fao.org/americas/eventos/ver/es/c/429984/). 
Entre las perspectivas de apoyo a políticas públicas a favor de la agroecología debe mencionar-
se el trabajo de formulación y actualización de las directrices sobre agricultura familiar en el 
Grupo de Trabajo Agricultura Familiar de la CELAC donde la agroecología pasa a ser un tema 





Principales aportes del estudio 
 
En la mayoría de los países estudiados los principales resultados y avances de las políticas 
públicas han sido la difusión de principios y conceptos agroecológicos y la innovación 
tecnológica.  Existe una demostración científica de su validez y eficiencia, pero localmente, 
como en ciertos territorios de Argentina, Nicaragua, Brasil, Cuba, El Salvador y México su 
aplicación ha sido por esfuerzos de las asociaciones de agricultores agroecológicos y/o de 
técnicos u investigadores asociados. Son países donde la agroecología se ha desarrollado muy 
ligada con el quehacer académico, pero aun con insuficiente divulgación hacia la sociedad 





Estos aportes de políticas a favor de la agroecología o de la transición agroecológica 
pueden ser observados en avances específicos según los países; pero podemos rescatar 
elementos o tendencias comunes: 
- Aparece una consolidación progresiva del tejido organizativo de productores, ONG’s de 
apoyo, academia y funcionarios con interés para una nueva forma de agricultura orgánica o 
ecológica. En algunos países y periodos esos actores han conformado coaliciones de causa 
capaces de colocar a la agenda o hasta hacer promulgar leyes o políticas públicas específicas. 
- Existe un reconocimiento de los actores de los movimientos de agroecología y producción 
orgánica por parte de una parte de la administración pública y la apertura de espacios de 
participación, consulta o negociación institucionalizados (Argentina, Brasil, Chile, Costa 
Rica, El Salvador, Nicaragua); 
- Avanza el entendimiento de que la agroecología y la producción orgánica ayudan a la 
adaptación y mitigación del cambio climático; 
- La integración de la agro-ecología en las políticas de soberanía y seguridad alimentaria, 
así como la de apoyo a la agricultura familiar, se justifica cada vez más dado el alto costo 
de los insumos agroquímicos y el efecto dañino de los plaguicidas en la sociedad, en particular 





- Existe una demanda del mercado urbano creciente, pero generalmente indiferente a la 
distinción entre productos orgánicos o agroecológicos; 
- Crece también la demanda local de productos agroecológicos u orgánicos en el medio rural: 
ferias y restaurantes, circuitos cortos, emprendimientos productivos y compras públicas; 
- Esa demanda depende también de la mejora en la educación, la información y la conciencia 
creciente de la población en términos de salud y de calidad de alimentos; 
- Aunque falta coordinación, se nota un desarrolló de las organizaciones de los actores de la 
producción orgánica y agroecológica. 
 
Dificultades y obstáculos 
- Existe una enorme asimetría entre los movimientos de agro-ecología (y de agricultura 
orgánica) y el agro negocio con su poder de exportación y aporte de divisas en término de 
capacidad a convencer e influir a los actores políticos; 
- El sector de la agro-ecología permanece en la invisibilidad en las estadísticas; 
- Faltan más esfuerzos de investigación y extensión adecuados a la especificidad de la 
agroecología (que sean territorializadas) y un cambio de paradigma en la formación de técnicos 
agropecuarios; 
- De hecho, ya se ha empezado un cambio de generación gracias a capacitaciones 
profesionales y académicas que promueven el enfoque agro-ecológico, pero son recientes. 
Los cuadros en la institucionalidad agro-pecuaria siguen siendo formados con el paradigma 
productivista basado en la intensificación de insumos químicos, según el modelo de la 
revolución verde. 
 
Lecciones y recomendaciones para la investigación y la incidencia política  
 
En muchas instituciones y documentos se manifiesta una percepción limitada de la 
agroecología, al considerarla solamente como un conjunto de prácticas; sin embargo, la 
agroecología incluye el diseño de los sistemas agro-alimentarios y el territorio, entre otros 




La importancia de las crisis (financieras, geo-políticas, climáticas) en la adopción de prácticas 
agro-ecológicas es muy notable. Sin hacer política ficción, deja pensar que es una alternativa 
muy sostenible y resistente (o resiliente) para enfrentar las consecuencias de las futuras crisis 
del planeta o de la humanidad en particular climática y ambiental. 
Aun si la agroecología y la producción orgánica no son sub rubros o sub categorías del 
segmento de la agricultura familiar y campesina, tienen mucha aproximación. Eso resalta 
el rol esencial de las políticas públicas de apoyo a la agricultura familiar en la consolidación 
de bases e instrumentos favorables a una transición agroecológica. 
 
En términos de incidencia en políticas públicas, al nivel técnico-científico es prioritario 
visibilizar más los aportes de la agricultura agro-ecológica y orgánica a nivel continental 
integrando los criterios económicos, sociales, ambientales, de salud y no sólo publicitando 
experiencias locales o la dimensión técnico-productiva agropecuaria mono-sectorial. En 
ese sentido se necesitan más esfuerzos para coordinar agendas entre movimientos sociales a 
favor de la agroecología y de la agricultura orgánica frente al sector muy organizado del agro-
negocio “verde” y del sector corporativo de la grande agricultura productivista convencional, 
aún más poderoso; 
 
Se ha evidenciado el papel esencial, para el desarrollo de la agroecología, de las redes de 
gestión del conocimiento agroecológico y de las redes de circuitos cortos; en particular, su 
eficiencia y pertinencia cuando son pensadas y manejadas en la escala territorial. En el mismo 
sentido, las propuestas de apoyo para el desarrollo de la agricultura agroecológica necesitan 
ser formuladas a la escala de l territorio y no del sistema técnico de la unidad de producción 
o aún menos a la escala de la parcela cultivada. El territorio es la escala del manejo de los 
recursos naturales y de los paisajes, de la vida social, de las redes de gestión del conocimiento 
y de los mercados locales, regionales y nacionales.  
De un modo general, los instrumentos a favor de la agroecología necesitan adoptar una 
estructura flexible, con un diseño operacional que permita su adaptación por los agricultores, 
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